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			A mis dos Pilares.


			A mis padres.


			A las mujeres y hombres que trabajan en la maravillosa casa del Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales.


		


		

		


	




	

		

		


	




	

		

			SALUDO


			Peña Laja es una aventura actual sobre el pasado y el futuro del hombre, y persigue tres objetivos: divertir, divulgar conocimientos científicos sobre la evolución humana y la biotecnología, y por último, reproducir el vivo debate social existente sobre estas cuestiones.


			Pero, sobre todo, es una novela, un relato de ficción. Expediciones a cuevas y a yacimientos paleoantropológicos, visitas a museos arqueológicos, asistencias a conferencias, charlas con científicos y profesores, mucha lectura, estudio y documentación, y bastantes horas robadas a la madrugada delante de un ordenador han sido los ingredientes necesarios para cocinar este guiso, que una vez bien agitado, fue aliñado con un poco de imaginación y condimentado con cierta fragancia de misterio.


			Salvo Peña Laja, que es un lugar imaginario, el resto de yacimientos, lugares e instituciones, citados en la novela son reales. Todos los datos científicos aportados en esta obra son ciertos. Como he comentado, pretendo trasladar al lector nociones básicas de la apasionante evolución humana, y unos conocimientos elementales de biotecnología. Asimismo, si bien todos los protagonistas de la novela son ficticios —valdría lo de «cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia»—, los científicos citados en tercera persona son figuras históricas, así como sus trabajos, obras y teorías. Como regla general, son imaginarios todos los personajes que hablan en la novela. Entre otros, Roger Collins, que es un personaje tan ficticio como el yacimiento que descubrió, Peña Laja.


			Quiero rendir con Peña Laja mi pequeño homenaje al formidable equipo de científicos que han regalado a la ciencia internacional sus importantísimos trabajos y descubrimientos en Atapuerca. También quiero hacer pública mi admiración a las mujeres y hombres que han dedicado —y dedican— todo su esfuerzo a la investigación científica, y que permanecen en anonimato. Gracias a los frutos de su ciencia, la Humanidad ha ido evolucionando desde hace millones de años. 


			Mi fascinación ante el sagrado silencio de las oscuras cavernas, al igual que la indescriptible emoción que desde niño sentí por esos mágicos lugares, me animaron a intentar compartir con los lectores ese íntimo sentimiento de respeto, reverencia, admiración y temor ante las pinturas rupestres, inigualables retablos de nuestras catedrales paleolíticas.


			Peña Laja también es una historia donde se enlaza pasado y futuro. La cadena evolutiva no se detiene nunca. Por eso, es posible combinar paleoantropología y biotecnología en un solo relato; en el fondo, estamos hablando de lo mismo.


			Por último, sólo me resta desearle que se divierta con la lectura del libro, al menos, tanto como disfruté yo al escribirlo.


			Manuel Pimentel Siles


		


	




	

		

			I


			Una curiosa noticia destacaba aquella mañana entre los titulares de prensa en toda España. Tras varios años de excavación en las propias entrañas de la Humanidad, un grupo de paleoantropólogos presentaba a la comunidad científica el fruto de sus trabajos, el descubrimiento de nuevos restos de la especie de homínido denominado Homo antecessor en un desconocido yacimiento llamado Peña Laja. Por vez primera, aparecían restos de esta especie en un lugar distinto de su ubicación inicial de la Sierra de Atapuerca. El Homo antecessor, con una antigüedad de entre un millón y ochocientos mil años, era considerado como el homínido más antiguo de Europa y último escalón común entre el Hombre de Neandertal y el Homo sapiens.


		


	




	

		

			II


			El timbre del teléfono hizo que la joven se apresurara a colocarse una toalla en el pelo recién lavado. En un salto recorrió la distancia entre el cuarto de baño y la mesita de noche. Mientras descolgaba el auricular, unas gotas de agua le surcaban la cara: «¡Demonios! ¿Quién sería a esta hora?»


			—¿Se puede poner doña María Cabezas?


			—Antonio, soy yo. ¡Qué fino y delicado te has vuelto, hablarme de usted! ¿Qué desea su ilustrísima?


			—Desear, desear, te desearía a ti, pero ya que eres inaccesible para este humilde director de periódico, te querría encargar un trabajo para la sección de Ciencia.


			—¿Sección de Ciencia? ¿Qué sé yo de Ciencia?


			—Tranquila, María. No sé lo que sabrás de Ciencia, pero de mujeres, y sobre todo de hombres, eres una profunda conocedora. Grandeza y miserias, vanidades y modestias, fastos, luces y sombras. Podrías hacer toda un tesis doctoral sobre la naturaleza íntima del ser humano.


			—¿Qué quieres pedirme, Antonio? Siempre has despreciado mi trabajo de Sociedad en el periódico. Que si sólo hablo de bodas y bautizos, de preñadas y partos, de cuernos y sedas, de bikinis y michelines,… de mariconadas, frivolidades y tonterías, según tu punto de vista.


			—María, por favor. Siempre te he considerado una maravillosa periodista, en serio. De hecho, hemos aumentado las páginas de la sección y sabes que un número importante de nuestros lectores siguen cada día el cotilleo nacional. Y está claro que lo que le interesa a la gente, le interesa a nuestro periódico. Por eso, te querríamos encargar un reportaje sobre ese nuevo homínido descubierto hace unos años en Atapuerca.


			María se sentó en la cama, mientras que con la mano libre intentaba secarse el agua que aún goteaba desde su pelo.


			—Pero Antonio, ya se ha escrito mucho sobre Atapuerca. No sé qué podría yo añadir.


			—Se publica hoy una pequeña nota que me ha llamado la atención. Se han encontrado nuevos restos de Homo antecessor en otro yacimiento, también en la provincia de Burgos, llamado Peña Laja. Sería interesante que cotilleases un poco en la vida de ese homínido y de sus descubridores.


			—¿Homínido? ¿Atapuerca? ¿Peña Laja? ¿De verdad crees que eso puede interesar al público? Y aunque así fuera, no tengo ni idea, no conozco nada de eso. ¿Por qué no se lo encargas a alguien de Ciencia?


			—Precisamente, porque los de la sección de Ciencia son de ciencias, y no hay manera de enterarse de lo que escriben. Les da vergüenza escribir con palabras sencillas, que sean comprensibles para todo el mundo. Creen que el mejor signo de su vasto conocimiento es hacerse absolutamente ininteligibles para el gran público. Y eso no es bueno para el periódico, asusta a nuestros lectores. Tú tienes buena pluma y sabrás explicarles el alcance del descubrimiento y cómo se ha producido de la forma más simple. Seguro. Estos temas levantan gran interés. Los lectores te entenderán perfectamente.


			—Venga, lo haré. Tus halagos siempre me convencen. ¿Por dónde comienzo?


			—En la prensa de hoy viene la noticia del descubrimiento. Léela cuanto antes y vente a verme al periódico con algunas líneas de trabajo pensadas.


			—Muy bien. Ahora bajo. Por cierto, un homínido… ¿Qué narices es: un hombre o un mono?


			—A lo mejor te llevas una sorpresa y es más humano que algunos de los espantajos que retratas cada día. ¡Ven rápido!


			María terminó de secarse el pelo, se lo peinó como pudo, y tras vestirse, bajó a comprar la prensa a un kiosco cercano. Con el café y los periódicos en la mano, se sentó en la única mesita libre que encontró en el bar de la esquina.


			Localizó pronto la noticia que buscaba. Un equipo de paleoantropólogos españoles había descubierto en el yacimiento de Peña Laja nuevos restos de Homo antecessor. Terminó de leer el artículo con interés. Tomó algunas notas, pagó el café y abandonó el local. De camino a la parada del autobús, entró en una librería. Diez minutos después, salía con un par de libros. Uno sobre Atapuerca y otro sobre la evolución humana. El trayecto hasta la redacción del periódico se le pasó en un santiamén, embebida en la lectura antropológica. Como otras tantas veces, María ignoraba el Madrid que bullía más allá de las ventanas del vehículo. Su interés y su imaginación se centraban en aquellas páginas que le hablaban de tiempos remotos y de especies, más o menos, humanas de complicados nombres latinos… Nuestros orígenes, tan lejanos en el tiempo y tan cercanos en nuestro interior.


			Antonio la esperaba en su despacho, amasijo de papeles por todos lados, con los periódicos del día abiertos sobre su mesa.


			—Sí que has tardado, María. Ya casi me iba.


			—Perdona, Antonio, pero antes de venir he pasado por una librería para comprar algún que otro libro sobre la evolución humana. Los he hojeado sentada en el autobús. ¿Sabes qué es un homínido? Pues no es ni un hombre ni un mono. Es un primate con algunas características especiales que, en su evolución, desembocará en el hombre.


			—Veo que has aprovechado el tiempo.


			El director se recostó en su sillón y, mirándola de arriba abajo, continuó:


			—Y hablando de primates, cada día estás más mona, querida.


			—Un día de estos te voy a meter una denuncia por acoso sexual para que se te quite el cachondeíto que te traes —María se sentó delante de la mesa—. Antes me fugaba con un chimpancé que irme contigo. Bueno, cuéntame qué quieres que haga sobre Peña Laja.


			—Me gustaría que entrevistaras a los dos científicos que han descubierto los nuevos restos. Se llaman Luis Morientes y Gonzalo Gil. Hasta mediados de septiembre trabajan en las excavaciones y después lo hacen en la universidad. Fueron colaboradores del equipo de Atapuerca, comenzando después a dirigir los trabajos en Peña Laja. Intercala en el reportaje datos de interés humano, anécdotas y, sobre todo, consigue una ilustración del aspecto que tendría nuestro abuelo el mono. Haremos una doble página para el fin de semana.


			—Muy bien, tengo poco tiempo, pero lo haré —María se puso de pie—. Por cierto, no es correcto decir «nuestro abuelo el mono». Todos los monos y los hombres pertenecen al mismo grupo zoológico que se denomina «primates», y somos tan primates como las casi doscientas especies que viven actualmente. El hombre, o al menos eso dice el libro, no desciende de ninguna especie de mono actual sino de otras especies ya desaparecidas, alguna de las cuales también son antepasados de algunos de los primates actuales. Por tanto, somos como una gran familia de primos, más o menos, lejanos. Tenemos los mismos antepasados.


			—¡Pues sí que te ha cundido tu viaje en autobús! —María ya estaba casi fuera del despacho—. Por cierto…


			—¿Sí?


			—Por supuesto —añadió con algo de sorna—, en el periódico seguimos contando con tus trabajos habituales de Sociedad. ¡No vaya a ser que te fugues con uno de tus parientes primates y nos dejes sin el reportaje del último sarao!


			Mientras recorría la redacción, alejándose del despacho del director, María pensaba que, aunque no lo hubiera sospechado esa mañana, ya le apetecía más el encargo de los hombres-mono que el consabido rosario de famosos, famosillos, aspirantes a famosos, admiradores de famosos y periodistas que escribían sobre famosos, con los que tendría que compartir el crepúsculo urbano de Madrid. ¡No, si al final le iba a tener que estar agradecida al borde de su director!


		


	




	

		

			III


			Desayunar mientras hojeaba los periódicos era la mejor forma de comenzar el día. O, al menos, así lo pensaba Rafael Jaraquemada durante su liturgia cotidiana de soledad y sosiego en una cafetería cercana a la Facultad. Leía noticias que le alegraban, otras que le aburrían, aturdían o interesaban. Era casi un vicio para él, un vicio solitario, durante el cual no le gustaba ser molestado. Se irritaba cuando algún otro cliente de la cafetería le interrumpía la lectura.


			—¿Subirá el Córdoba este año? —le preguntó el vecino de su izquierda.


			Se disponía a liquidar aquella filosófica pregunta con un gruñido medido que diese a entender un categórico: «¡No me molestes! ¡No ves que estoy leyendo!», cuando le llamó la atención el titular del descubrimiento de nuevos restos del homínido más antiguo de Europa. Esta especie tan sólo había aparecido hasta el momento en dos yacimientos españoles, aunque los científicos esperaban que pronto se encontrarían nuevos restos en otras ubicaciones.


			Rafael Jaraquemada, Profesor Titular de la Facultad de Biología de la Universidad de Córdoba, en el Departamento de Genética, leyó con interés la noticia. Le apasionaban los temas de evolución humana. Al fin y al cabo, la evolución no había sido más que una secuencia afortunada de cambios genéticos, su especialidad. Tan sólo cuando finalizó la lectura del artículo, volvió a oír la conversación de su acompañante.


			—Yo creo que al final no subiremos. Nos pasará como hace tiempo, que al final el cabrón del arbitro nos jodió.


			—Seguro que pasa eso —le contestó Rafael mientras pagaba y recogía los periódicos, pensando en los 800.000 años desperdiciados que acumulaban algunos de los Homo sapiens actuales.


			En su coche se acercó a la clínica ginecológica que su amigo el doctor Julio Peláez poseía en el barrio residencial de El Brillante, situado en la misma falda de la Sierra de Córdoba. Ayer había recibido su llamada telefónica, insistiéndole en mantener una entrevista urgente. Le extrañó lo apresurado e impulsivo del tono de su amigo, normalmente persona tranquila y reposada. Lo achacó al cansancio del viaje que acababa de hacer, de regreso de Inglaterra, donde había estado casi dos meses colaborando con un equipo científico en el desarrollo de nuevas técnicas reproductivas. O, al menos, eso fue lo que le contó antes de partir. Mientras aparcaba el coche en la misma puerta de la clínica, tuvo que reconocer que le quemaba el conocer el motivo de la urgencia de la reunión. El propio Peláez le abrió la puerta. Se saludaron efusivamente.


			—¡Julio, me alegra volver a verte!


			—Igualmente, Rafael. Bienvenido a mi clínica, que es tu casa.


			—No, no. Bienvenido tú, que eres el que ha estado fuera de Córdoba durante dos meses.


			—¡Y qué dos meses! Para mí han sido los más intensos de mi vida.


			—¿Te has echado novia por fin?


			—No, pero ha sido aún más excitante —contestó riendo.


			—Bueno, pues ya me contarás, soy todo oídos.


			—Vamos a pasar y nos sentamos en mi despacho. Así estaremos más cómodos.


			Limpieza, pulcritud y diseño en la clínica ginecológica. Se notaba que era nueva y que estaba respaldada por buena y numerosa clientela. A Rafael siempre le admiró el estilo y el orden que su amigo Julio lograba imponer como sello propio en todos sus recintos vitales: su consulta, su clínica y también, cómo no, su propio domicilio, al cual había acudido como invitado en numerosas ocasiones. Entraron y se acomodaron en el despacho, sobrio, confortable y luminoso, como correspondía a la marca de la casa.


			—Como te conté antes de irme, había sido invitado por un grupo de científicos británicos para participar en la fase final de un proyecto de investigación sobre nuevas técnicas reproductivas. Este proyecto estaba financiado por la Unión Europea y precisaba, por tanto, de la participación conjunta de investigadores de varios países comunitarios.


			—Sí, lo recuerdo perfectamente.


			—Pues, en verdad, el proyecto que me encontré era doble. Por una parte el oficial, que era una mejora técnica de la implantación en el útero de embriones fecundados in vitro; pero por otra parte, descubrí que el mismo equipo llevaba tiempo trabajando para conseguir una clonación exitosa en mamíferos.


			—¿Clonación has dicho?


			—Sí, clonación. Lo llevaban en absoluto secreto.


			—Conseguirlo sería mi sueño, y el de cualquier biólogo genetista. Supongo que habréis trabajado duro —preguntó con admiración Rafael.


			—Pues sí, hemos trabajamos duro. Utilizamos protocolos similares a los que desarrollaron Campbell y Wilmut para clonar a la oveja Dolly. Ellos llevaban ya un tiempo trabajando antes de mi incorporación, y hace unos quince días fui testigo de algo excepcional: el nacimiento de otra oveja clonada mediante la fecundación de un óvulo con el núcleo de una célula adulta de la madre. Igual que en el caso de Dolly. En su honor, bautizamos a la corderita como Tolly. ¡Es espectacular el salto que están dando las ciencias y técnicas genéticas! Incluso a mí, que me dedico a la ginecología y que hago un esfuerzo por estar actualizado, me ha sorprendido. ¡Se abren unas nuevas posibilidades que, hace tan sólo unos meses, no hubiera podido ni soñar!


			Rafael observaba cómo Julio Peláez se apasionaba con los trabajos que había realizado en el Reino Unido: clonación, ingeniería genética, embriones, avances, progreso, salud. Para Julio todo era unidireccional, el camino del futuro necesariamente pasaba por enriquecer nuestros genes. Cuando finalizó de describir con todo lujo de detalles las nuevas técnicas que había experimentado, miró a su amigo y le dijo con cierta solemnidad:


			—Rafael, te llamé ayer porque quería verte pronto. Tengo grandes planes para nosotros.


			—Planes, ¿qué planes?


			—He pensado constituir en Córdoba una empresa que, asociada con algunas extranjeras, pueda ofrecer servicios genéticos de apoyo a la reproducción, que ya hoy están a nuestro alcance gracias a los nuevos avances de la biotecnología. Podremos vencer definitivamente la esterilidad de algunas parejas, conseguiremos prevenir deformaciones o síndromes genéticos antes del nacimiento, mediante diagnóstico y tratamiento en fase embrionaria, y proporcionaremos otros servicios absolutamente revolucionarios.


			Rafael, que seguía con desconcierto los planteamientos de su amigo ginecólogo, tardó unos segundos en responder.


			—Ya tienes la clínica heredada de tu padre. Has logrado desarrollar la fecundación in vitro. Tu padre fue el primer ginecólogo andaluz que empleó, procedente de bancos de semen, esperma congelado para inseminar artificialmente. Estás acostumbrado a innovar, pero nunca te había visto tan ilusionado, tan apasionado como ahora.


			—Rafael —contestó Julio con vehemencia—, es que todas las tecnologías que has descrito pertenecen ya al pasado. La ciencia genética, cuyos modelos teóricos conoces mejor que yo, permiten desarrollar nuevos tratamientos, muchísimo más eficaces, que servirán mejor a nuestros pacientes. Para desarrollar esta empresa, aparte de mis conocimientos en ginecología y de la experiencia de nuestros socios extranjeros, necesito un equipo experto en genética y biotecnología, y quiero que ese equipo lo dirijas tú.


			—Te agradezco sinceramente que te hayas acordado de mí. Pero ¿crees que están suficientemente desarrolladas las tecnologías genéticas aplicadas como para poder conseguir los objetivos que me has contado?


			—Estos servicios genéticos están comenzando. La tecnología ya está a punto. Es el momento de comenzar a trabajar. Por eso, es clave que nos situemos empresarial y profesionalmente desde el primer momento, anticipándonos a la competencia que, a buen seguro, llegará con rapidez. Aunque nuestros pasos iniciales sean tímidos, pronto comenzará a desarrollarse una demanda creciente. Quien golpea primero, golpea dos veces.


			—Julio, vamos a ver si entiendo lo que me planteas. Creamos en Córdoba una empresa entre tu clínica de ginecología y un grupo de expertos en biología genética que yo encabezaría. Esta empresa proporcionaría a nuestros pacientes unos servicios genéticos, todavía desconocidos en nuestro país. ¿Es más o menos así?


			—Es exactamente así —respondió con seguridad Julio.


			—Faltan, como tú sabes, muchos elementos. No existen experiencias de este tipo en España. No tenemos tecnología, y aunque la adquiriésemos, no podríamos ponerla en marcha. No olvides que la manipulación genética en embriones humanos está expresamente prohibido en nuestra legislación. Si hacemos algo, estaríamos fuera de la Ley; y yo a eso no voy a jugar, como puedes comprender.


			—Espera, espera, Rafael. Efectivamente, tienes razón en tus planteamientos. No podemos desarrollar la tecnología genética en embriones humanos porque nuestra legislación aún no lo permite, aunque esto cambiará pronto. Por eso, nos asociaremos con una empresa domiciliada en Bahamas, donde no existe ninguna legislación que lo impida. Nuestros socios ya tienen tecnología suficiente, y llevan años experimentando con embriones humanos.


			Rafael necesitó unos instantes para encajar la noticia. La rumió. Empresa de servicios genéticos, eufemismo equivalente a manipulación genética. Asociarse con científicos británicos y norteamericanos. Una clínica en Bahamas, donde la legislación es extraordinariamente permisiva. Socios que ya tienen experiencia en modificación genética de embriones humanos. Demasiado. Daba vértigo. Daba miedo… Pero sonaba bien. Halagaba su vocación científica centrada en la evolución genética. Prometía experiencias y conocimientos técnicos fuera del alcance de la ciencia española. Y, además, apuntaba dinero. ¿Riesgo? Sin duda. Pero quizá mereciera la pena…


			—Si la clínica y la tecnología están en las Bahamas, ¿qué haríamos nosotros?, ¿cuál sería nuestro papel?


			—En primer lugar, captaríamos pacientes. Desde la clínica de ginecología nos encontramos a diario con problemas que no pueden ser solucionados por la ciencia tradicional. Les ofreceremos la nueva tecnología genética para ayudarles a superar las dificultades que padecen. Podemos proporcionar mucha felicidad a parejas desesperadas. Pero no nos limitaríamos a una tarea, digámosle, comercial. Si hay interés, realizaríamos en España toda la analítica y los tratamientos previos. Si llega el caso, la pareja realizaría un sencillo viaje a Las Bahamas, de una o dos semanas de duración, para culminar el tratamiento. Un sencillo viaje médico y de placer turístico, siete u ocho horas de avión y un cómodo hotel, y con la ventaja añadida de la discreción: vecinos y amigos pensarán que el viaje es uno más de los cientos de miles que se hacen cada año en nuestro país hacia el Caribe.


			—Lo tienes bien pensado. Pero Julio, ¿por qué a nuestros socios les interesa una empresa en Córdoba y no en Madrid o Barcelona, donde habría una clientela mayor?


			—Por varios motivos. Primero, porque consideran muy importante el nivel de confianza, la discreción y la experiencia técnica y científica. Mis meses de trabajo en Inglaterra, con el equipo que ha desarrollado la clonación, ha permitido crear entre nosotros la confianza profesional y personal necesaria. En segundo lugar, y dado que es una actividad nueva, fuera de los circuitos normales de la ginecología, parece más discreto para los posibles clientes salir de su propia ciudad para tratarse. Nuestros socios quieren tener, en principio, una sola empresa por cada uno de los países europeos más importantes y por cada estado de los Estados Unidos, y no piensan ubicarlas en las capitales. Prefieren ciudades intermedias, con un nivel y una reputación médica elevada. En España dudaron entre Pamplona y Córdoba, pero finalmente, se decidieron por nuestra ciudad. Y, modestia aparte, estoy seguro de que el trabajo que he compartido con ellos fue determinante para ello.


			—Y los socios ¿quiénes son? ¿Me puedes decir quiénes son?


			—Todavía no te lo puedo decir. Primero tienes que pensar sobre lo que hemos hablado para decidirte. Te puedo anticipar que son doctores y científicos muy cualificados y que disponen de suficiente financiación para desarrollar esta aventura. Piénsalo y llámame en unos días para darme la contestación. Mañana viajaré a Madrid para ver a uno de los doctores que se encuentra en España de viaje. Les hablaré de ti. Ahora debo dejarte, tengo gente en la consulta. Llámame y dime que sí, por favor. Te necesito. Nos necesitan. Será bueno para todos.


		


	




	

		

			IV


			La Sierra de Peña Laja se divisaba al fondo. Su mole difusa rompía la monotonía del páramo burgalés, y sus lomas apenas destacaban sobre el horizonte de rastrojos someros. Dos jóvenes, a bordo de un todoterreno, avanzaban hacia ellas precediendo una larga estela de polvo. Sol de mañana, sol de estío.


			—La verdad, Luis, que ayer, ante todas esas cámaras de televisión me puse nervioso. Pocas cosas acojonan más que los focos y los periodistas.


			—Por la noche vi los telediarios, y cuando nos enfocaron, parecíamos dos energúmenos balbuceando. No sabíamos a dónde mirar, ni dónde poner las manos. ¡Menos mal que casi todo el tiempo estuvieron enfocando los huesos de los Homo antecessor, nuestros queridos amigos!


			Gonzalo Gil, al volante del todoterreno, tras unos segundos de silencio, volvió a tomar la palabra.


			—Fíjate en la fuerza de la televisión y de la prensa hoy. Llevamos casi un año publicando en revistas técnicas y científicas avances de nuestro descubrimiento, y ni puto caso. Salimos en televisión y por la noche me llama mi madre emocionada, contándome que todo el pueblo la había felicitado porque su hijo aparecía en la tele. Más tarde me llamó Marcelo y, descojonado, me dijo que nunca había visto dos homínidos con tanta cara de pasmo. 


			Los dos, felices y cansados, reían al unísono.


			—Marcelo siempre animando —continuó Luis—. Me he acordado mucho de nuestros antiguos jefes de Atapuerca. Del pavor que sentían ante el festival mediático. Del brusco cambio que experimentaron, desde la oscuridad y silencio de las cavernas, al firmamento de fogonazos de las cámaras fotográficas y de las ruedas de prensa. 


			—Así estábamos nosotros ayer —asintió Gonzalo—, deslumbrados. Lo nuestro no son los focos. ¡Lo nuestro es trabajar fuera del mundanal ruido, en el silencio de la caverna! Ayer nos sentíamos tan desorientados como un animal alumbrado por un foco. 


			—Sí, pero la publicidad, además de alimentar algo nuestro ego, es necesaria en la actualidad. Por una parte, nos permite divulgar ampliamente nuestros descubrimientos y, por otra, conseguir más fondos para continuar excavando.


			—El imperio de la comunicación, ante el que tenemos que rendirnos. Lo que no sale en televisión y en los periódicos, sencillamente, no existe. Y los científicos queremos existir. Gonzalo, ¡pon la radio a ver qué dicen!


			El sol de la mañana burgalesa se sentía con más fuerza a medida que avanzaban. Principios de septiembre en el calendario gregoriano. El carril abandonaba ya los campos de cereal segados e iniciaba la lenta ascensión hacia la entrada de la Cueva Vieja de Peña Laja. La radio, sintonizada en una emisora nacional, desgranaba las noticias del día.


			«Y antes de pasar a las noticias deportivas, donde les contaremos la actualidad más candente de las complicadas relaciones entre el nuevo míster del Real Madrid y su presidente, quisiéramos destacar un singular descubrimiento que ayer fue hecho público: un grupo de científicos españoles encuentran en otro yacimiento burgalés nuevos restos del Homo antecessor, la especie de homínido descubierta con anterioridad en Atapuerca. Sin duda, un paso importante para conocer el origen de nuestra especie. Una gran noticia para la ciencia española e internacional. Y ahora pasamos a esa información deportiva que habíamos prometido...»


			Luis y Gonzalo se miraron con alegría. Cuántos meses y años estaban enterrados bajo esa noticia. Silencio de orgullo y satisfacción entre ellos. Y, como cada mañana de cada verano de los últimos cuatro años, aparcaron el coche en un llano, se cambiaron de ropa y, con el mono y el casco de espeleología ya colocados, recorrieron el breve sendero que entre jaras, jaguarzos y retamas les llevaría hasta la entrada de la caverna conocida como Cueva Vieja, cuya entrada se vislumbraba cercana y enrejada. Allí les esperaba una sorpresa.


			—¡Luis, mira! ¡La puerta de la reja está abierta de par en par! ¡Qué raro! Todavía es temprano y hoy no estaba programada ninguna excavación, ni visita alguna. ¿Quién habrá venido a estas horas?


			Con nerviosismo, aceleraron para salvar la corta distancia que les restaba hasta alcanzar la base de la cueva. Con estupor, comprobaron que la cadena y el candado que aseguraba la puerta de la gran cancela metálica se encontraban en el suelo con un eslabón cortado. ¡Alguien la había forzado para entrar! Los investigadores entraron en la cueva con la amarga certeza de que su yacimiento había sido expoliado esa noche.


		


	




	

		

			V


			El pasillo blanco, idéntico a los de cientos de clínicas, olía a hospital. Un hombre con bata blanca se dirigió a una mujer que se levantó con sobresalto ante su presencia. El médico carraspeó antes de hablarle. 


			—Señora Martínez.


			—Sí, dígame doctor Izquierdo, ¿cómo está mi hija?


			—Pase a mi despacho y siéntese, por favor.


			Se dirigieron en silencio hacia un despacho cercano. La cara de la madre evidenciaba el sufrimiento que le ocasionaba la enfermedad de su hija. Por fin iba a conocer el diagnóstico sobre su salud. 


			—Verá, señora Martínez, es complicado trasladarle…


			—Por favor, doctor, ¡dígame! ¿Es grave? ¿Qué tiene? ¿Qué le pasa?


			—Verá, su hija tiene leucemia. Afortunadamente, está iniciando su proceso de desarrollo, pero sin ninguna duda, el diagnóstico de su hija es una leucemia mieloide.


			Golpe. ¡Leucemia! Dolor. Desgarro. Su hija. Su única hija.


			—No puede ser. Es una niña. Sólo tiene ocho años. Nunca ha estado enferma. ¿Cómo puede tener leucemia? ¿Qué es una leucemia mieloide? ¿Qué podemos hacer para curarla?


			—Tranquilícese. Como le he dicho, la leucemia está en una fase inicial. Todavía podemos actuar. Tenemos dos posibilidades: el clásico tratamiento de quimioterapia puro o intentar un trasplante de médula. Aunque el transplante es muy complejo, podemos intentarlo. Verá, la leucemia mieloide es un tipo de cáncer de desarrollo lento que destruye las células sanguíneas germinales. Estas células germinales se producen en la médula ósea y son las que renuevan las células sanguíneas, sustituyendo las viejas por nuevas. El posible tratamiento constaría de dos fases. En la primera, aplicaríamos un tratamiento de quimioterapia, para destruir todas las células sanguíneas germinales, las sanas y las cancerosas. Una vez finalizado el tratamiento, rápidamente tendríamos que realizar un trasplante de médula ósea, que aportaría las nuevas células sanas.


			Dolor. Su hija. Su única hija. ¿Por qué? ¿Por qué? Lágrimas en los ojos, hierro en el corazón.


			—¿Y cómo se consigue un trasplante de médula? ¿Existen bancos de médula como hay bancos de sangre? ¿Cuándo podríamos hacer ese transplante?


			—Existen bancos de médula, aunque desgraciadamente no lo suficientemente bien provistos; es difícil encontrar donantes. Tenemos acceso a los fondos de bancos nacionales e internacionales, pero para que el trasplante se pueda realizar con una posibilidad razonable de éxito, tenemos que encontrar una médula compatible con el organismo de su hija. Este tipo de trasplante exige una alta compatibilidad de tejidos entre el donante y el receptor. La posibilidad de compatibilidad se incrementa entre miembros muy cercanos de la familia. Entre personas no emparentadas es mucho más difícil encontrar tejidos que puedan ser trasplantados. ¿Tiene hermanos su hija?


			—No, desgraciadamente no. Es hija única. Y su padre, mi marido, murió hace dos años. Voy de desgracia en desgracia.


			—Lo siento. De veras, lo siento sinceramente. Pero la vida hay que encararla. Si está usted de acuerdo, realizaremos pruebas con sus tejidos, por si fuese usted compatible, y también analizaremos a los familiares más cercanos que se quieran ofrecer.


			—Somos pocos de familia, pero hablaré con todos ellos. ¿Se pueden realizar las pruebas aquí, en Córdoba?


			—Por supuesto. Pueden venir usted y los familiares que lo deseen el próximo miércoles, a las doce del mediodía. Les estaré esperando. Esperemos tener suerte. Si encontramos el tejido adecuado, la posibilidad de cura es elevada. La dificultad está en encontrar esa compatibilidad. Es una lástima que la niña no tenga hermanos. Entre hermanos la posibilidad es infinitamente superior. Si fueran gemelos, la compatibilidad sería prácticamente segura. El desarrollo del mal es lento. Dada la edad de su hija podemos esperar meses, e incluso algún año. Lo importante es encontrar la médula compatible. Esa búsqueda determinará todo el tratamiento. Con la analítica que dispongo consultaré los bancos de donantes de médula existentes. Esperemos tener suerte.


			—¿Debo decirle algo a mi hija? ¿Debe conocer su enfermedad? ¿Qué hago? 


			—No le diga nada todavía. Que juegue como una niña más. Los síntomas más graves tardarán en aparecer. ¡Suerte, mucha suerte!


			La bata blanca de la enfermera le precedía por el pasillo de la clínica. Sentía un vivo dolor al andar, al respirar. La muerte del marido antes, ahora condena la muerte a muerte de su única hija. ¿Cómo no iba a sentir fuego en el alma? Sentada en una silla, atendida por una enfermera la esperaba su hija Marta. Su cara se iluminó con una infantil sonrisa cuando vio regresar a su madre, que la abrazó con lágrimas en los ojos.


			—Mamá, ¿por qué lloras?


			—Por nada, Marta, hija mía. Es que estoy resfriada, y con esta atmósfera de hospital se me cargan los ojos. Venga, vamos. Mañana volverás al colegio. A lo mejor tenemos que venir otros días a hacernos más pruebas. Pero no te preocupes, el doctor me ha dicho que estás bien. Puedes jugar a todo lo que te apetezca. Tendrás que tomar unas pastillas y...


			—Mamá, ¿podemos ir entonces esta tarde a merendar a un McDonald’s? Regalan los personajes de Toy Story 3. La prima Marga ya los tiene.


			—Por supuesto, mi amor. Hoy tengo todo el día libre para ti. Iremos donde tú quieras.


		


	




	

		

			VI


			Como cada mañana, Antonio encendió su ordenador y, antes de conectar con los titulares de teletipos, abrió su correo electrónico para leer los numerosos mensajes que como director recibía cada día, algunos de periodistas, otros de amigos o lectores. Se detuvo en el tercero de ellos.


			Peña Laja. María. 


			«Querido Antonio,


			Esta mañana no podré acercarme al periódico porque salgo de viaje hacia Burgos donde mantendré, esta tarde, una reunión con el equipo de Peña Laja. No ha sido fácil conseguirla tan rápido.


			He pensado que enfocaré el artículo con una doble referencia, incluyendo primero algunos datos sobre Atapuerca, donde aparecen los primeros Homo antecessor, para continuar después con Peña Laja, donde continúa la saga.


			Tras la consabida ensalada de famosos de la noche de ayer (en Sociedad tienen el reportaje), estuve trabajando con algún material ya publicado sobre Atapuerca. Te adjunto unas primeras líneas que he redactado, a ver que te parecen:


			«Mr. Richard Preece Williams, convencido de las riquezas en carbón e hierro de las entrañas de la Sierra de la Demanda en Burgos fundó, a finales del siglo pasado, la sociedad The Sierra Company Limited. Inglés de casta y empuje, consiguió, tras las consabidas licencias, concesiones y permisos, comenzar el 12 de julio de 1896, a las cinco de la tarde, las obras de construcción del ferrocarril minero Villafría-Monterrubio de la Demanda, que debería conducir el mineral desde el corazón de la sierra hasta Villafría, desde donde sería trasladado a Bilbao.


			Por motivos todavía hoy no conocidos, el trazado de la línea férrea al llegar a la Sierra de Atapuerca, en vez de desarrollar un trazado recto y horizontal sobre un terreno razonablemente llano, se desvió para atravesar la sierra. Fue necesario excavar unas trincheras de un kilómetro y medio de longitud, para lo que hicieron un corte en la roca de hasta veinte metros de profundidad. Un trazado enormemente caro, absurdo en términos topográficos, que superaba en más de un kilómetro de longitud el cómodo y lógico trazado recto. ¿Por qué ese inaudito e insólito desvío?


			Unos interpretan que para utilizar el desmonte de la trinchera como cantera de caliza para base de la vía férrea; otros, que se decidió ese trazado por la oposición de los propietarios de los terrenos que permitían el cómodo trazado recto; y, por último, algunos malintencionados afirman que fue una treta concertada entre el empresario y constructor para facturar más presupuesto al ministerio que cofinanciaba la inversión.


			Pero, tal vez, todos estos motivos no fueron por sí solos suficientes, de modo que podríamos pensar que la responsable fue la fuerza telúrica de los miles de fósiles animales y humanos sepultados bajo la sierra. De alguna extraña manera, lograron atraer a las máquinas e ingenieros para volver a ver una luz que les fue negada durante cientos de miles de años.


			Sea como fuere esta historia repleta de curiosos azares, la excavación atravesó sin saberlo los mayores y más importantes yacimientos arqueológicos que existen en el mundo del Pleistoceno Medio e Inferior, quedando abiertos en las paredes de la trinchera.


			La aventura empresarial minera concluyó con un sonado fracaso y, tras una breve agonía, finalizó en 1920, abandonándose desde entonces el trazado ferroviario. Durante décadas la enorme zanja, rebosante de fósiles, no recibiría más visitas humanas que las de pastores, cazadores y algún curioso excursionista.


			La ciencia tardaría en percatarse de la riqueza que contenían esas bolsas amarillentas de arcilla. Desde 1863 tenemos noticias de diversos descubrimientos arqueológicos en cuevas de la sierra, e incluso en 1868 apareció la primera publicación sobre ellas, destacando el libro titulado Descripción con planos de la cueva llamada de Atapuerca. Este trabajo sobre la hoy llamada ‘Sima de los Huesos’ es un clásico de los estudios espeleológicos de nuestro país. Sin embargo, ninguno de estos trabajos destacaban la riqueza fósil de la trinchera. La primera referencia de fósiles se debe a las investigaciones que el grupo espeleológico Edelweiss realizó en las cavidades de la sierra a partir de 1954.


			Durante los años sesenta, se realizaron prospecciones por profesores de la Universidad de Salamanca y por el Instituto de Paleontología de Sabadell. Asimismo, en 1972, G.A. Clark, investigador de la Universidad de Arizona, realizó un sondeo que evidenció una secuencia arqueológica que abarcaba desde el Neolítico hasta la romanización, pero sin llegar a encontrar restos fósiles. 


			Nuevamente intervino la casualidad. En 1972, el ingeniero T. Torres desarrollaba su tesis doctoral bajo la dirección del paleontólogo Emiliano Aguirre. Versaba sobre los osos y úrsidos fósiles en nuestro país. Cuando analizaba los fondos del Instituto Paleontológico de Sabadell, le llamaron la atención los huesos fósiles que provenían de los sondeos de Atapuerca. En 1975, visitó el yacimiento y, en agosto de 1976, excavó en los rellenos de la trinchera. A Torres se deben las denominaciones de los tres principales, ‘Gran Dolina’, ‘Galería’ y ‘Sima del Elefante’. Con todos los descubrimientos, tanto de la Cueva Mayor como de los yacimientos de la trinchera, en 1977, Emiliano Aguirre inició un proyecto de investigación denominado ‘Excavaciones en el yacimiento de fósiles humanos de la Sierra de Atapuerca’. Este investigador dirigió los trabajos hasta 1990. Desde entonces, la dirección de las investigaciones corresponde al magnífico equipo actual compuesto por los científicos José Luis Arsuaga, José María Bermúdez de Castro y Eudald Carbonell.


			Actualmente, se realizan excavaciones en los tres yacimientos de la trinchera, en uno de los cuales apareció por vez primera el Homo antecessor. Asimismo se trabaja en la «Sima de los Huesos», que se encuentra dentro de la Cueva Mayor de Atapuerca, donde han aparecido los restos fósiles de casi cuarenta individuos con más de trescientos mil años de antigüedad. Aparte de ello, se están realizando múltiples catas y prospecciones arqueológicas en otras cuevas y cavidades de la sierra, arrojando todas ellas evidencias de ocupación por homínidos de manera ininterrumpida durante un millón de años. Es un yacimiento único en el mundo. Un auténtico santuario no sólo para los paleoantropólogos sino para toda la Humanidad.


			El yacimiento de Peña Laja es mucho más desconocido. Situado en las faldas de los montes del mismo nombre, a treinta kilómetros escasos de Atapuerca en dirección norte, fue descubierto en los años sesenta por un investigador de la Universidad de Arizona llamado Roger Collins. Collins, que trabajó en la caverna conocida como Cueva Vieja de la Sierra de Peña Laja, llegó a sospechar de la posible existencia de restos fósiles humanos en el interior de la cueva. En sus publicaciones, aunque no aporta material fósil alguno, da por descontado la existencia de restos de homínidos en el interior de la caverna. Recibió algunas críticas de la doctrina científica de su momento, que consideró las conclusiones de sus trabajos más un acto de fe que fruto de una investigación rigurosa. Sea como fuere, por intuición, fe o premonición paleoantropológica, el primero en afirmar que en la Cueva Vieja de Peña Laja se encontraba un rico yacimiento fósil fue el excéntrico Roger Collins.


			Posteriormente a sus trabajos hay pocas referencias. Trabajos y publicaciones sueltas de varios autores, hasta que los investigadores Luis Morientes y Gonzalo Gil, procedentes del equipo de Atapuerca, iniciaron hace cuatro años la excavación sistemática del yacimiento, localizando en el fondo de la Sima Honda huesos fósiles de Homo antecessor, bajo los restos de otros homínidos más recientes. El hallazgo de estos nuevos restos confirma y refuerza las tesis de la existencia de la nueva especie.


			Esto es lo que tengo hasta ahora. Espero que te haya abierto el apetito. 


			Un abrazo, María.»


			Antonio, tras leer el documento incorporado al correo electrónico, se quedó pensativo. Era el primer documento que le remitía María sobre el nuevo trabajo que le había encargado. Demasiado largo, tendría que acortarlo para el reportaje, pero era sorprendente. Le agradó el interés y la profundidad con que la periodista lo había abordado. No era usual esa rapidez y rigor en otros periodistas de la casa. Desde el primer día, María prometía. ¡Ahora era el momento de comenzar a recoger los frutos! El periódico aumentaría la información sobre los hallazgos arqueológicos, y sobre los descubrimientos paleoantropológicos. El origen de la Humanidad era una tema que interesaba. Y lo que interesa, se lee. Y lo que se lee,… ¡se vende!


		


	




	

		

			VII


			Esa mañana, antes de salir de viaje hacia Burgos, María Cabezas había decidido visitar el Museo Arqueológico Nacional con el objeto de conocer los fondos que pudieran estar expuestos de Atapuerca y Peña Laja. Estaba feliz. La noche había sido productiva. Antes de acostarse, tarde en la madrugada, logró enviar al periódico su reportaje para la sección de Sociedad. Y además, y era lo que más satisfacción le proporcionaba, había remitido a su director un avance de su trabajo sobre el Homo antecessor. Estaba segura de que le habría sorprendido. Le encantaría haber visto su cara de asombro esta mañana al leer el correo electrónico. Y esa noche, tras la visita al museo y, sobre todo, después de la entrevista con los científicos, le enviaría otro con más datos. Lo iba a continuar sorprendiendo. Estaba disfrutando… ¡De ésta, seguro que le subían de nuevo el sueldo!


			Las salas de Prehistoria se encontraban en lo que fueron los sótanos del museo. María las recorrió, mirando apenas los expositores que le mostraban las toscas armas y útiles de piedra que utilizaron los remotos y primeros habitantes de la Península Ibérica. El sistema de exposición le pareció anticuado. No le decían gran cosa los paneles explicativos, y mucho menos todavía, la secuencia de nombres ininteligibles con que se denominaban los estilos de talla de las piedras: Olduvayense, Achelense, Musteriense,... ¡Qué nombres más complicados! Las veía a todas iguales: vastas piedras con algún filo cortante, que se suponían habían sido talladas por hombres o por homínidos hacía cientos de miles de años. La exposición no le trasladó emoción alguna. Le pareció fría, sin ánimo divulgativo. Simplemente, parecía una necesidad administrativa solventada. Ni más ni menos… O, a lo mejor, su desilusión estaba motivada por la trampa que su propia imaginación le había tendido. Apasionada como estaba por su encargo de escribir sobre la Prehistoria, ésta se le figuraba como un periodo lleno de luz, color y fuerza, muy lejos de la imagen que transmitía el museo.


			Los restos de fósiles tampoco le parecieron gran cosa. Comenzaba a desanimarse cuando en una vitrina de la sala vecina pudo contemplar las réplicas de los cráneos de los diferentes homínidos descubiertos hasta la fecha, que jalonan la senda de la evolución. Los cráneos eran diferentes entre sí, algunos más grandes, otros más pequeños, con mandíbulas oscilantes en tamaños y formas. Mediaban muchos miles, incluso millones de años entre unos y otros, pero en todos ellos se adivinaba el brillo de inteligencia que algún lejano día habrían lucido los ojos que albergaron. Australopitecus, Homo habilis, Homo ergaster. Nombres complicados que no le sonaban. En todo caso, esa vitrina mostraba los frutos que nuestro árbol genealógico había producido en su antiquísimo ramificar. Una réplica del cráneo de Homo antecessor descubierto en Atapuerca se encontraba entre ellos. Por fin hallaba algo de lo que buscaba. Era la primera vez que observaba una reproducción del cráneo a escala natural. Lo miró con atención. Le resultó familiar, de tanto verlo reproducido en las fotografías. De todos sus antepasados allí expuestos, era al que tenía más cariño. Era su «tatatatarabuelo» preferido, el que le hubiese gustado que le contara los cuentos en la hoguera de los tiempos.


			Pero ni siquiera esa vitrina le aportó nada nuevo sobre lo que ya sabía. La visita al museo no le estaba sirviendo para nada. No encontró ninguna referencia a Peña Laja, y de Atapuerca, poco más que la réplica del cráneo. Se dirigió a uno de los guardas de la sala.


			—Perdone. Querría consultar algo de Prehistoria con algunos de los técnicos del museo.


			—¿Ha pedido cita para ello?


			—No, perdone, no lo he hecho.


			—Pues entonces me temo que tendrá que pedirla para otro día. Gustosamente le darán fecha para atenderla.


			—¿A quién tengo que pedírsela?


			—En teoría arriba, en administración. Pero no se preocupe, pídamela a mí, y yo la trasladaré. ¿Sobre qué temas necesita información?


			—Estoy haciendo un trabajo sobre el yacimiento de Peña Laja. Agradecería toda la información que me pudiesen dar sobre él.


			—¡Peña Laja! —el guarda pareció más interesado—. ¡Espere!, en estos momentos entra el responsable de esta sala, quizá pueda ayudarle.


			El guarda se dirigió hacia uno de los dos jóvenes que acababan de entrar, con unas grandes carpetas en la manos, y le explicó el interés de María. El joven se dirigió de forma amable hacia la periodista.


			—Buenos días. Parece que estás interesada en información sobre Peña Laja.


			—Efectivamente. Estoy haciendo un trabajo sobre el yacimiento y encuentro muy poca documentación publicada.


			—Sí, es un lugar muy poco conocido, y tan sólo recientemente excavado. Te supongo informada del espectacular descubrimiento de nuevos restos de Homo antecessor anunciado esta semana.


			—Por supuesto —respondió con seguridad María—, a raíz de ese descubrimiento me encargaron el trabajo.


			—¿Qué eres, estudiante de arqueología?


			—No, periodista.


			—¡Caramba, no es frecuente encontrar periodistas en el museo! Y si se puede saber… ¿qué interés tienes como periodista en ampliar información sobre Peña Laja? Los descubridores ya han dado una extensa rueda de prensa hace dos días. Dudo que nadie pueda tener mayor información.


			—Tengo la grabación completa de la rueda de prensa. Me la pasó un compañero que asistió. La he oído varias veces. Pero me han encargado un reportaje para la sección de Ciencia del periódico y desearía poder publicar datos nuevos.


			—No creo que pueda ayudarte mucho. Conozco a los investigadores, somos viejos amigos, pero lo único que sabemos del yacimiento es lo que he leído en prensa. El Museo Nacional no tiene ninguna relación con los trabajos actuales, que están dirigidos desde la universidad y las instituciones regionales. Pero comprobemos en nuestra base de datos. Quizá podamos encontrar algo. Vamos a mi despacho. Me llamo Juan Segundo, y como sabes soy el responsable de Prehistoria. Te presento a mi amigo Enrique Anguita.


			—Encantada de conoceros. Mi nombre es María, María Cabezas. ¿Sois los dos arqueólogos? 


			—Para mi desgracia yo no —intervino Enrique—, soy un simple economista, un vulgar contable, en la opinión de mi buen amigo. He venido para hacerle una visita. Estudiamos juntos en el colegio.


			El pequeño despacho se encontraba junto a la sala de los cráneos. Estaba atiborrado de papeles, libros, revistas, material lítico, todo ello en un museístico desorden. Juan, tras sentarse en su mesa, encendió el ordenador y tomó la palabra.


			—Veamos si en la base de datos del museo tenemos alguna información sobre Peña Laja…


			—Te agradezco el interés —le contestó María.


			—Peña Laja,… Peña Laja… ¡Pues no!, lo siento no tenemos nada.


			—¡Qué extraño! —María lo miró con ansiedad—. Tengo entendido que ya se realizaron algunas pequeñas excavaciones a finales de los años sesenta. Pensé que aquí tendrían noticia de esos trabajos.


			—Si las excavaciones son tan antiguas, no pueden aparecer en la base de datos actual. Aunque hemos realizado un gran esfuerzo, nuestros informáticos no han podido remontarse tantos años.


			—¿Podríamos localizar esa información en otro lugar? —preguntó María.


			—Si hay algo, tiene que estar escrito en el viejo sistema de fichas, que abandonamos hace años.


			—¿Es posible consultar esas fichas?


			—Hace tiempo que no lo hago, pero si tienes interés podemos buscar en el fichero histórico.


			—¡Sí, por favor!


			—Pues vamos. El fichero se encuentra en una habitación tan abandonada que parece un trastero. Pocas veces se abre, y aún menos se consultan las fichas. Pero probemos suerte. El fichero se encuentra en esta misma planta sótano. Vamos a pedir al guarda que suba por las llaves.


			Mientras el guarda iba a por las llaves, Juan, Enrique y la periodista atravesaron todas las salas de Prehistoria, para pasar posteriormente, a través de estrechos pasillos no abiertos al público, hasta una vieja puerta de madera.


			—¡Pues sí que está escondido el fichero! —exclamó Enrique—. Me da casi miedo. Estos pasillos me recuerdan a las películas de terror, en las que una momia polvorienta siempre espera en la habitación abandonada.


			—Ya os avisé que pocas veces se visita el fichero histórico. Yo llevo varios años trabajando en el museo y es la segunda vez que lo hago. Pero, para vuestra tranquilidad, durante aquella visita vi mucho polvo pero ninguna momia. Mirad, ya están aquí las llaves… Abra, por favor.


			La gruesa puerta de madera se abrió lentamente. Al accionar el interruptor, una débil luz se encendió. Cuando sus ojos se acostumbraron a la penumbra, comprobaron que el viejo fichero compartía espacio con cientos de grandes cajas que casi copaban la amplia sala donde se encontraban. Sobre una pared, se encontraba un antiguo fichero de cajones, hacia el cual se dirigieron. Juan tomó la palabra.


			—Como podéis ver, en los museos siempre tenemos más piezas depositadas en los almacenes que expuestas al público. En muchas de esas cajas se encuentran encerradas auténticas joyas arqueológicas.


			—Espero que ninguna encierre a la famosa momia. ¡Ahora la que tiene miedo soy yo! —exclamó María, medio en broma, medio en serio.


			—Vamos a buscar la ficha de Peña Laja. El sistema de archivo es antiquísimo. Cajones donde se almacenan las fichas de cartulina. Sobre estas cartulinas se escribía toda la información, y están ordenadas por orden alfabético. Veamos… Buscamos el cajón correspondiente. Aquí está. Lo abrimos y buscamos la ficha.


			Al abrir el cajón, se levantó una nube de polvo que hizo estornudar a Enrique y a María. Cuando levantaron los ojos, se quedaron mirándose un instante, sólo un breve instante… Un ligero escalofrío recorrió el cuerpo de ambos. Enrique bajó la mirada. En ese momento Juan exclamó:


			—Aquí está la ficha. ¡Peña Laja! Veamos que dice. Hay poco escrito. Lo escribió el responsable de la sección de Prehistoria del museo durante los sesenta. Lo leo. Es muy breve. Tan sólo hay dos anotaciones. La primera nos dice que se le concedió permiso de excavación a un científico norteamericano llamado R. Collins.


			—¿R. Collins? —se le escapó a una ansiosa María—. Conozco algo de él. Según mis noticias, fue el primer investigador que se interesó por Peña Laja. Creo recordar que era americano. 


			—Te veo muy informada. Yo, sinceramente, no sé quién es. No he oído hablar en toda mi vida de él —contestó Juan—. Pero tampoco la ficha nos dice mucho más. La segunda anotación es curiosa. La leo textualmente: «Collins no remite el informe escrito perceptivo, una vez finalizada su campaña de prospección arqueológica. Se limita a trasladarnos de forma oral su firme convicción de la existencia de un importante yacimiento paleoantropológico en el interior de la Cueva Vieja de Peña Laja, sin aportar ningún material (ni fósil, ni lítico) para sustentar esa afirmación. Procede, por tanto, no renovar el permiso de excavación para la siguiente campaña. Investigador de dudosa moralidad, no recomendable.»


			—¿Eso es todo?


			—Eso es todo. Lo siento, ya no tenemos nada más.


			—¡Qué pena! Creía que encontraría más información —afirmó desanimada María.


			—Puedes intentar localizar al tal R. Collins. Quizá viva todavía y te pueda ampliar la información —la animó Enrique.


			—Creo que eso será difícil. Muchas gracias de todas formas, has sido muy amable.


			—Por lo menos, no nos ha atacado la momia. ¡Algo es algo! —bromeó Enrique.


			Salieron y, atravesando los solitarios pasillos, volvieron al despacho del arqueólogo, que entró para recoger unos papeles. Enrique y María se quedaron en la puerta esperando. El economista tomó la palabra.


			—He pasado un buen rato con tu investigación. No tengo ni idea de arqueología, pero me moría de curiosidad por saber qué ponía la ficha de Peña Laja. ¡Ha sido emocionante!


			—Pues figúrate para mí. Al final hemos tenido mala suerte. ¡Qué le vamos a hacer! De todas formas, es curiosa la calificación moral que le otorgaron a nuestro hombre.


			—Eso era propio en esa época.


			—Quizá eso fuera, pero no deja de ser curioso: un investigador americano, que intuye la riqueza fósil de Peña Laja y al que se le tacha de inmoral para denegarle finalmente la renovación del permiso de excavación. Daría lo que fuera por conocer los motivos.


			—Yo también —respondió Enrique.


			Tras unos minutos de silencio, el economista volvió a tomar la palabra para dirigirse con cierta timidez a María. 


			—Me gustaría invitarte a cenar una noche de éstas para que me cuentes cómo llevas tu reportaje. ¿Me das tu número de teléfono?


			A María le sorprendió esa invitación. No la esperaba, pero le agradó.


			—Aquí te dejo mi número. Llámame. Ya me contarás a qué te dedicas tú.


			—A algo mucho más aburrido que lo tuyo —le respondió Enrique—. Ya vuelve Juan. Te llamaré.


			María repitió el agradecimiento al arqueólogo y se despidió de los dos. Cuando comenzaba a subir las escaleras para llegar a la salida principal, se cruzó con el guarda, que bajaba tras devolver las llaves del archivo.


			—¡Señorita!


			—¿Sí? —respondió María, extrañada de que el guarda la llamara.


			—No he querido decirlo en el archivo, pero yo conocí a Roger Collins. Fue hace muchos años, pero me acuerdo perfectamente. También le puedo dar más información sobre Peña Laja. Es usted la primera que se interesa por el yacimiento desde hace mucho tiempo.


			—Le agradecería que me diese toda la información que pudiese. Es para un reportaje que me han encargado en el periódico.


			—Ya la he oído antes. Tome, le dejo mi número de teléfono. Llámeme, mi nombre es Ambrosio. Nos veremos fuera del museo. Por supuesto, después de la jornada laboral.


			—¿Por qué fuera del museo?


			—Llámeme, ya se lo explicaré. Hasta luego —se despidió el viejo guarda mientras comenzaba a bajar las escaleras.


			Al salir del museo, María escribió el nombre del guarda en el mismo papel que le había dado con su número de teléfono. Después, lo colocó, primorosamente doblado, en su cartera. Por supuesto que lo llamaría esta misma semana. Se quedó pensativa unos segundos… También a ella le gustaría que la llamara Enrique pronto. ¡Curiosa mañana de visita al Museo Arqueológico Nacional!


		


	




	

		

			VIII


			El inspector de policía Javier Santamaría pensó que se trataba de un día realmente especial. Madrugón, viaje desde Madrid hasta Burgos a través de esa hora indefinida previa al amanecer. Cuando llegó a la capital castellana, ya lo esperaban los investigadores, Luis y Gonzalo, que le pusieron en antecedente de la cadena cortada que había franqueado a los profanadores el acceso a la Cueva Vieja. Ninguna pista sobre los autores, en principio.


			—¿Cuándo lo descubrieron? —les preguntó el inspector.


			—Ayer martes. El lunes habíamos presentado los restos del Homo antecessor encontrados en esta campaña de excavaciones. El martes nadie iba a trabajar al yacimiento. Nuestra gente salía para Barcelona. Pero nosotros, después de un lunes tan ajetreado, decidimos volver a nuestro mundo y trabajar un rato en la soledad de la caverna. Llegamos temprano a la cueva y no notamos nada especial hasta que encontramos la cancela forzada.


			El grato ambiente de la cafetería del hotel medieval donde se encontraban y la falta de pruebas iniciales invitaron al inspector a concluir su trabajo allí, realizando un breve y protocolario interrogatorio, que sería posteriormente trasladado al habitual informe y que, finalmente, acabaría archivado con toda la diligencia administrativa. Pero Javier Santamaría se negaba a dejarse arrastrar por la perezosa resignación, por esa pasividad indolente que tanto le irritaba en algunos de sus compañeros. Cuando desde la Dirección General de Policía le asignaron a la reducida Brigada de Delitos sobre el Patrimonio, ya supuso que tendría que enfrentarse a gente peregrina y delincuentes refinados, falsificadores de obras de arte, tráficos ilegales, expoliaciones. Pero encontrarse profanadores de cuevas donde el único tesoro eran huesos fósiles era una novedad difícilmente imaginable. Tendría que investigar. Este caso le atraía. Les rogó a los investigadores que le acompañaran a la cueva para realizar una primera visita al lugar de los hechos.


			Treinta y seis kilómetros en todoterreno, por carretera primero y carriles después. El día comenzaba a reinar en la serranía con su estrenada luminosidad de estío. Sierra de Peña Laja. Monte, roca y cielo. Horizontes abiertos que infinitos hombres otearon.


			—En este llanete aparcamos los coches normalmente. Aquí nos cambiaremos de ropa para poder entrar en la cueva, que se encuentra al final de este sendero. Ayer, aproximadamente a esta hora, repetimos como tantas veces la operación y, la verdad, no observamos nada anormal hasta que llegamos a la entrada de la cueva.


			—Inspector, aquí tiene su mono, sus guantes y su casco —dijo Gonzalo mientras se los alcanzaba.


			—¿Me tengo que poner un equipo de espeleología? Les advierto que a la única cueva que he entrado ha sido a la Gruta de Nerja, como un turista más.


			—Inspector, tendrá que hacer un esfuerzo para bajar a lo más profundo de la cueva, la «Sima Honda». Nadie sabe todavía lo del expolio, porque durante el día de ayer no se trabajó en la Sima, y hoy el equipo de excavación se ha desplazado hasta Barcelona para participar en un seminario. Pero tengo que comentarle que la persona o las personas que entraron en la cueva han realizado dos acciones distintas, inconexas entre sí. Primero, manipularon los restos de una pintura rupestre que representa un caballo y que se encuentra en la sala de entrada, utilizándola como referencia para ubicar y excavar en el suelo un agujero circular de ochenta centímetros de diámetro y casi un metro de profundidad. En segundo lugar, recorrieron la caverna en su integridad, bajaron hasta la «Sima Honda» y, con sumo cuidado, se llevaron media docena de pequeños huesos.


			El inspector Santamaría comprendió que tendría que bajar a la «Sima de los Huesos», bien a su pesar. Si quería resolver el caso, tendría que llegar hasta el fondo, doble fondo en este caso: el de la cueva y el del asunto. También intuyó que el trabajo no era obra de cuatro gamberros. Habían ido a buscar algo. Quería descubrir qué. Se pusieron los equipos y bajaron hasta la cueva. Estaban en la sala de entrada. Santamaría comenzó un trabajo que conocía bien. En diversas bolsas fue introduciendo la cadena y el candado forzados, rastros de la tiza con la que habían dibujado sobre la pintura rupestre y un trozo de tela, mientras fotografiaba con detenimiento todos los detalles.


			—Me comentaron que primero dibujaron con tiza sobre la pintura y después excavaron el suelo. ¿Cómo saben que son actos relacionados y además en ese orden?


			—Estuvimos observando que la pintura ha servido de referencia para ubicar el lugar exacto donde excavar. Esta vara de avellano, de metro y medio de longitud, colocada sobre el ojo del caballo, marca exactamente el centro de la excavación.


			Mientras guardaba la vara, Santamaría observó el fondo del agujero, donde se observaba una cavidad. Claramente, ese hueco correspondía a un recipiente de base circular. La excavación fue realizada para encontrarla. Alguien había enterrado una vasija utilizando la pintura rupestre como referencia para su posterior localización.


			—¿Sospechan qué podría contener la vasija?


			—No tenemos ni la menor idea.


			—¿Y tienen una idea de cuándo pudo ser enterrada.


			—Lo sentimos, tampoco sabemos nada. En teoría, debieron haberlo hecho hace al menos varios años, porque desde que nosotros estamos trabajando aquí, la cancela ha permanecido siempre cerrada.


			—No tenemos muchas pistas que digamos. ¿Qué tenemos que ver ahora?


			—Ahora bajaremos hasta la «Sima Honda».


			Un Santamaría temeroso siguió a los dos investigadores, envueltos en la más absoluta oscuridad, a través de salas y galerías. La única iluminación la proporcionaba el pequeño foco situado en los cascos. Gonzalo y Luis se movían con agilidad y soltura. La Cueva era su hogar, era su casa. Al inspector le costaba seguirlos. Algunos pasos realmente angostos y complejos lo hacían arrastrarse. Estalactitas y estalagmitas, figuras calizas sobre rocas en descomposición. Oscuridad y silencio. Belleza pétrea y húmeda que Luis iba nominando: Galería del Oso, Sala del Chamán, Sala de la Vela. Si en la superficie y en la vida casi todo es relativo, aún lo es más en las entrañas de la tierra. El inspector hubiera jurado que llevaban recorridos varios kilómetros, a pesar de que el recorrido no llegaba a los setecientos metros de longitud. Ello era debido a su dificultad y al tener que pisar tan sólo sobre el estrecho sendero de luz que abrían los focos. Por fin llegaron a una chimenea vertical por la que descendía una estrecha escalera metálica de espeleología. Santamaría se volvió hacia los investigadores.


			—Supongo que no pretenderán que baje por ahí. Tengo vértigo.


			Los científicos lo miraron con comprensión. Era una bajada que realmente imponía respeto.


			—Si quiere conocer el lugar de los hechos y poder juzgar por sí mismo, no tendrá más remedio que bajar. Son casi quince metros de descenso vertical. Pero no se preocupe. Adoptaremos todas las medidas de seguridad necesarias para que no corra ningún riesgo.


			Santamaría no podía permirtirse quedar mal ante sí mismo. Si no bajaba, le durarían los remordimientos toda la semana. Armándose de valor, con una lentitud exasperante y con un chaleco de seguridad unido mediante un cordel de escalada a una polea controlada por Gonzalo desde arriba, empezó a bajar paso a paso, peldaño a peldaño. «Si me caigo de la escala —pensó—, quedaría suspendido en el vacío. Sencillamente haría el ridículo, pero no me mataría.»


			Por fin logró pisar el fondo de la Sima con un profundo suspiro de alivio. Miró hacia arriba y vio con asombro la estrecha y profunda chimenea por la que acababa de descender. En otras circunstancias no hubiera sido capaz de hacerlo. Siguió a Luis hacia una pequeña sala a la que se bajaba por una pequeña rampa descendente. Acababan de entrar en el yacimiento de la «Sima Honda». Un pequeño habitáculo con una estructura de tubos y madera sobre un suelo perfectamente cuadriculado.


			—Como puede observar, el suelo es extraordinariamente rico en fósiles de homínidos. Creemos que varios individuos fueron arrojados a este pozo desde una entrada, hoy sepultada, hace unos trescientos mil años. Son restos de Homo heidalbergensis, un homínido de origen europeo y predecesor de los Hombres de Neandertal. Por las condiciones básicas de la arcilla de los sedimentos y las condiciones constantes de la humedad, temperatura y oxígeno se han conservado prodigiosamente.


			Luis se volvió hacia el inspector y, con cierta solemnidad, añadió:


			—Está en un santuario único de la paleoantropología.


			Santamaría asintió, visiblemente impresionado, mientras Luis continuaba con sus explicaciones.


			—Pero el descubrimiento más importante nos esperaba en los niveles más profundos del yacimiento. Al realizar una cata de prospección bajo este nivel de excavación superficial que ahora observamos, saltó la gran sorpresa. Descubrimos los importantes restos del Homo antecessor con ochocientos mil años de antigüedad. Estamos en un lugar sagrado que ha servido de cripta durante cientos de miles de años. A homínidos de especies distintas, pero todos hijos de la misma cadena evolutiva que, por hoy, finaliza en nosotros.


			Una indefinible e intensa emoción se apoderó de Santamaría. Si una cripta siempre es oscura y silenciosa, ésta lo era aún más. La cripta más oscura y silenciosa que unos homínidos de hace ochocientos mil años pudieron encontrar. Tan sólo profanada cuando, hace trescientos mil años, por azar o por rito funerario, individuos de una especie posterior fueron depositados sobre los restos, ya bajo tierra, de los antecessor. Quinientos mil años habían transcurrido entre los dos enterramientos. Desde hacía trescientos mil años, nadie había profanado su intimidad. El pasado y el presente. Origen y evolución del hombre. Tiempo, vida y azar.


			—Como puede observar, el suelo se encuentra perfectamente cuadriculado por cuerdas para poder ubicar por coordenadas cualquier pieza que localizamos. Asimismo, cada estrato de sedimento es marcado estrictamente en la pared. Cualquier centímetro de excavación es detalladamente fotografiado y dibujado. Estos procedimientos nos han permitido comprobar que este suelo fue removido ayer. Los expoliadores bajaron hasta la sima y, con delicadeza, se apoderaron de varios huesos fósiles. Como cada posición se encuentra dibujada la última tarde de trabajo, le podemos decir que se han llevado dos molares, tres trozos de costillas y varias falanges de una mano.


			—¿Han causado daño en la excavación?


			—Ninguno. Los que lo han hecho parecen auténticos profesionales de la excavación arqueológica y paleoantropológica. Y, como dato curioso, no se han querido llevar algunas piezas de excepcional valor que se encuentran en superficie, como este cráneo que puede observar en la base de la pared, o esta pelvis prácticamente en superficie. Han llegado hasta aquí para llevarse algunos de los huesos más pequeños y abundantes. No han querido hacer el más mínimo daño al yacimiento ni a la metodología de la excavación. Ni siquiera buscaron en la base de la cata donde se encuentra el nivel del Homo antecessor. No querían huesos valiosos. Buscaban huesos simples. No tiene mucho sentido. 


			—Entiendo, entonces, que tan sólo se han llevado restos de la especie que aparece en la superficie actual del yacimiento, esto es, la especie más reciente, la de trescientos mil años de antigüedad. ¿Cómo han dicho que la llaman?


			—Los individuos fósiles pertenecen a la especie de homínido conocida como Homo heidelbergensis, del que proviene el Neandertal.


			—Perdone que le interrumpa, pero me pierdo con los nombres de los homínidos. A mí me interesa en esta primera visita quedarme con ideas muy claras. Resumiendo, en este yacimiento se encuentran los restos fósiles de dos homínidos distintos, unos de ochocientos mil años de antigüedad, que creo que son conocidos como antecessor, y otros algo más modernos, que son los que aparecen en la actual superficie del yacimiento, con trescientos mil años de antigüedad, y que tienen un nombre especialmente complicado.


			—Homo heidelbergensis. Algo complicado sí que es el nombre, la verdad. 


			—Así expuesto es lógico pensar que los restos más antiguos, los del Homo antecessor son mucho más valiosos que los más recientes.


			—Así es.


			—¿Y están seguros que no han robado ningún resto de Antecessor?


			—Completamente seguros. Y podrían haberlo hecho con facilidad. Aunque sus huesos no se encuentran en la superficie, son perfectamente visibles en las paredes y suelo inferiores del agujero de cata que abrimos. Obsérvelo usted mismo. Ahí, en ese hoyo de poco más de cuarenta centímetros de profundidad, son visibles unos de los restos más valiosos de la paleoantropología, y sin embargo no los han tocado. No les interesaban.


			—No tiene ningún sentido —reiteró Santamaría—. Para unos expoliadores las piezas más valiosas hubieran sido las del Homo antecessor. Pero ni siquiera las han buscado. Se han llevado huesos sin valor de una especie fósil mucho más reciente. ¿Porqué? ¿Se os ocurre alguna idea que pueda arrojar luz sobre el asunto?


			—Ninguna. Vinieron y se fueron. Sabían a qué venían y adónde venían. Se llevaron lo que querían y dejaron lo que no querían. Y, además, fueron sorprendentemente escrupulosos, procurando no causar el menor daño al yacimiento.


			Decidieron retornar, atravesando de nuevo el vientre de la Sierra de Peña Laja. A momentos parecía una cueva muerta, para tomar a continuación el aspecto de una cueva viva. Sobre las arcillas de las paredes pudo apreciar los arañazos fósiles de osos realizados en las duras invernadas de cientos de miles de años atrás. Como si los hubiesen realizado ayer. Ascendieron lentamente hacía la sala de entrada, con un mismo haz de luz guiando los pasos a través de la cueva, a través de la historia.


			Antes de salir a la superficie, cuando ya se adivina la luz del sol que profanaba la eterna y profunda noche de la cueva, Santamaría ya sabía tres cosas. Primera, que entraron varias personas que se dividieron en dos grupos. Uno trabajó en el agujero de la sala de entrada y otro bajó hasta la «Sima Honda». Segunda, que era obra de profesionales y expertos de la materia. Tercera, que se encontraba ante un extraño caso que su instinto de cazador intuía como inquietante, confuso e importante. Nada de casualidad. Un profesional debía centrarse en la causalidad. Más que a las personas, lo importante era descubrir la causa. ¿Por qué? ¿Para qué robar unos diminutos trozos de hueso de los abuelos de los bisabuelos de nuestros tatarabuelos? ¿Por qué despreciar los restos fósiles más valiosos?


			Salieron de la cueva para encontrarse con el sol de Peña Laja, con el bravo sol de la meseta castellana. Santamaría llevaba consigo las bolsas con los objetos que había recogido durante toda su visita, rumiando todo lo visto y oído. Volvieron al coche. El latido del todoterreno partió el horizonte mientras se alejaba de la sierra para conectar con la carretera. Línea de polvo. Luz, sol y polvo en la llanura de Castilla. En la «Sima Honda», silencio, humedad y oscuridad. Como siempre.


			Ya en Burgos se despidieron del inspector Santamaría que retornó a Madrid. Los científicos se dirigieron hacia la residencia de estudiantes donde se alojaban durante la campaña de excavación. Querían ducharse. Por la tarde les esperaba la entrevista con una periodista de Madrid, una tal María Cabezas.


		


	




	

		

			IX


			El calor de la tarde caía sobre el Parador Nacional de la Arruzafa. Sus terrazas y jardines, con amplias vistas sobre el fértil valle del Guadalquivir, dominaban la ciudad de Córdoba, que sesteaba despreocupada a sus pies.


			Rafael Jaraquemada avanzó entre los alumnos de la sesión de tarde de la universidad de verano. Pronunciaría una conferencia sobre el origen y evolución de las especies ante aquella treintena de jóvenes de distinta procedencia académica.


			—Muy buenas tardes. Como sabéis por el programa, soy Rafael Jaraquemada, profesor de genética en la Facultad de Biología. Durante varios días, diversos profesores y conferenciantes vamos a intentar trasladaros algunos de los conocimientos básicos de esta ciencia. Personalmente, intervendré en tres sesiones. Para no resultar demasiado pesado, os ruego que me interrumpáis cuantas veces consideréis necesario. Hoy me gustaría explicaros distintas visiones sobre el origen de la vida y la evolución. Y antes de comenzar mi exposición, os querría preguntar: «¿Desde cuándo creéis que los hombres se interesan por esta materia?»


			Algunas manos se levantaron tímidamente.


			—No levantad las manos. Intervenid directamente. Lo mejor es que mantegamos una viva discusión. Decidme, ¿desde cuándo le interesan estos temas al hombre?


			—¡Desde el Paleolítico!


			—Desde el momento en el que el hombre descubre la religión.


			—¡Desde siempre!


			Ahora es Rafael quien interviene.


			—Ésa es la respuesta correcta. Desde siempre. Desde que el hombre es hombre, se pregunta de dónde viene la vida y a dónde vamos después de la muerte. Las preguntas más elementales que pudieron hacerse aquellos prehistóricos filósofos fueron: «¿De dónde venimos?» «¿Quién creó la tierra, la luna, las estrellas, los animales, las plantas?»… Esas preguntas han viajado permanentemente con nosotros, desde nuestro origen como especie hace más de cien mil años hasta nuestros días. Y si todavía no tenemos una respuesta cierta sobre el origen de la vida, figuraos las dudas de los hombres de hace mil, diez mil, treinta mil años. ¿Qué pensarían?


			Esta vez la respuesta fue unánime.


			—Que los dioses crearon el firmamento, la tierra y la vida. Que todo es una directa creación divina.


			—Sin ningún género de dudas, ésa fue la respuesta, y sigue siéndola para un importantísimo número de personas creyentes. Todavía no tenemos la última respuesta. Quizá nunca la tengamos, y para intentar comprender el origen del universo siempre será necesario un acto de fe. Fe en un Dios todopoderoso. Fe en una energía infinita, que se concentra y se expande. Al final, los espacios a los que no llega la razón son cubiertos por las creencias. Y las creencias son muy íntimas y personales, siempre tenemos que respetarlas.


			En los pueblos primitivos, el origen de los seres vivos estaba claro: tenían siempre un origen mitológico. Bellísimas leyendas explicaban el origen de la vida. Todavía hoy resuenan en nuestra cultura los ecos de leyendas y mitologías. En nuestra tradición judeo-cristiana, el único dogma vivo durante siglos ha sido la teoría creacionista, según la cual, y según explica el Génesis, Dios creó el universo, el mundo y todo lo que en él existe, reservándose para el final la creación del hombre, al que hizo a su imagen y semejanza. El creacionismo fue una teoría oficial excluyente durante siglos, que lastró cualquier otra teoría que no comulgase con la idea de una vida creada directamente por Dios.





